
 

¿Cómo bebemos la copa de la salvación? Debemos 
bebería lentamente, saboreando cada sorbo, hasta el 
fondo. Vivir una vida completa es beber nuestra copa 
hasta que se quede vacía, confiando en que Dios la 
llenará con la vida eterna. Necesitamos de ciertas 
disciplinas bien concretas que nos ayuden a asimilar 
y a interiorizar nuestros gozos y nuestras penas, y a 
encontrar en ellos nuestro único camino de libertad 
espiritual. Me gustaría estudiar cómo tres disciplinas, 
la del silencio, la de la palabra y la de la acción,  

pueden ayudarnos a beber nuestra copa de la salvación.  
La primera forma de beber nuestra copa es en el silencio. Puede parecemos una 
sorpresa porque estar silencioso parece que es no hacer nada. Pero es precisamente 
en el silencio cuando nos enfrentamos a nuestro verdadero ser. A menudo las penas 
de nuestras vidas nos abruman de tal forma que hacemos cualquier cosa para no 
enfrentarnos a ellas. La radio, la televisión, los periódicos, los libros, las películas y 
también el trabajo intenso y una vida social muy llena, todas esas realidades pueden 
ser formas de escaparnos de nosotros mismos y hacer de la vida un largo 
entretenimiento. Entretenimiento es todo lo que capta nuestra mente y se la lleva 
fuera de las cosas que son difíciles de afrontar. Pero cuando empezamos a vivir la 
vida como un entretenimiento perdemos contacto con nuestras almas y nos 
convertimos en simples espectadores en un espectáculo que dura toda la vida. 
Incluso cualquier trabajo valioso, importante, puede convertirse en una forma de 
olvidar lo que somos realmente. No debe sorprendernos que para muchas personas 
la jubilación constituya una perspectiva aterradora. ¿Qué somos cuando no hay nada 
que nos mantenga ocupados?  
El silencio es la disciplina que nos ayuda a sobrepasar la categoría de 
entretenimiento de nuestras vidas. En ese silencio es donde podemos hacer que 
emerjan nuestras penas y gozos de los lugares en los que se ocultan. Podemos 
encontrar el silencio en la naturaleza, en nuestra propia casa, en una iglesia o en un 
lugar de meditación. Pero donde quiera que lo encontremos, debemos mimarlo.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XIII. HOJA nº 375 - Del 21 al 27 de marzo de 2021 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C., Estoy en duelo, Sal Terrae, Madrid 2020 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Eduardo Chillida, Urrutiko, 1972 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

   

“La cantidad de felicidad que tienes en tu vida 
depende de la cantidad de libertad que tienes en tu 

corazón” 
Tich Nhat Hanh 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 

 
 

Frase Anterior: En el árbol de la cruz 
podemos descubrir al salvador del mundo.  

EVANGELIO (Jn 12, 20-33) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Juan 
 

En aquel tiempo, entre los que habían venido a celebrar la fiesta había 
algunos griegos; éstos, acercándose a Felipe, el de Betsaida de Galilea, 
le rogaban:  

- «Señor, quisiéramos ver a Jesús.» 
Felipe fue a decírselo a Andrés; y Andrés y Felipe fueron a decírselo a 
Jesús. Jesús les contestó:  

- «Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del hombre. Os 
aseguro que si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda 
infecundo; pero si muere, da mucho fruto. El que se ama a sí 
mismo se pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este. mundo 
se guardará para la vida eterna. El que quiera servirme, que me 
siga, y donde esté yo, allí también estará mi servidor; a quien me 
sirva, el Padre lo premiará. Ahora mi alma está agitada, y ¿qué 
diré?: Padre, líbrame de esta hora. Pero si por esto he venido, 
para esta hora. Padre, glorifica tu nombre.» 

Entonces vino una voz del cielo:  
- «Lo he glorificado y volveré a glorificarlo.» 

La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno; otros 
decían que le había hablado un ángel. 
Jesús tomó la palabra y dijo:  

- «Esta voz no ha venido por mí, sino por vosotros. Ahora va a ser 
juzgado el mundo; ahora el Príncipe de este mundo va a ser 
echado fuera. Y cuando yo sea elevado sobre la tierra atraeré a 
todos hacia mí.» 

Esto lo decía dando a entender la muerte de que iba a morir. 

P A R G J A P O H D E 
R D A E A R F T O R U 
T O S A B L R U M N A 
D U R A N I I T B N E 
S H A O G A Y L R Q U 
T E T O D P A E E S A 
R I S P O I T R E A F 
L D E O L E V O R R Y 
L A I R M U E R U R T 
E C F O R M O T E J E 
O D N U M A O S U S S 
 

Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 
El cuarto evangelio enfoca el relato de la pasión de manera peculiar, bastante distinta a la 
de los sinópticos: no acentúa el sufrimiento de Jesús sino el señorío y la autoridad que 
demuestra en todo momento. Por eso no cuenta la oración del huerto. Pero unos días antes 
sitúa una experiencia muy parecida de Jesús en la explanada del templo de Jerusalén. El 
evangelio comienza y termina en tono de victoria. El triunfo inicial se concreta en el deseo 
de algunos de conocer a Jesús y ese triunfo, reflejado en el interés de unos pocos, alcanza 
dimensiones universales al final: “atraeré a todos hacia mí”. Pero este marco de triunfo 
encuadra una escena trágica: Jesús es consciente de que para triunfar tiene que morir, como 
el grano de trigo; tiene que ser “elevado sobre la tierra”, crucificado. Ante esta perspectiva 
confiesa: “me siento agitado”, angustiado. E intenta superar ese estado de ánimo con la 
reflexión y la oración. Ante todo, procura convencerse a sí mismo de la necesidad de su 
muerte: igual que el grano de trigo tiene que pudrirse en tierra para producir fruto. Sin 
embargo, los argumentos racionales no sirven de mucho cuando uno se siente angustiado. 
Viene entonces el deseo de pedirle a Dios: “Padre, líbrame de esta hora”.  Pero se niega a 
ello, recordando que ha venido precisamente para eso, para morir. En vez de pedir al Padre 
que lo salve le pide algo muy distinto: “Padre, glorifica tu nombre”. Lo importante no es 
conservar la vida sino la gloria de Dios. 
 

 

Porque sólo en el silencio podemos conocer en profundidad quiénes somos y poco a 
poco mirarnos a nosotros mismos como dones de Dios.  
Al principio el silencio puede asustarnos. En el silencio oímos las voces de las 
tinieblas: nuestros celos y nuestra rabia, nuestro resentimiento y nuestros deseos de 
venganza, nuestra lascivia y nuestra avaricia, nuestro dolor por las pérdidas, abusos 
o rechazos. Estas voces son a menudo ruidosas y persistentes. Nuestra reacción más 
espontánea es salir corriendo y volver a nuestro entretenimiento. Pero si 
mantenemos la disciplina de permanecer y de no consentir que esas voces nos 
intimiden, perderán gradualmente su fuerza y pasarán a un segundo plano, dejando 
un espacio para las voces más suaves, más agradables, de la luz. Estas voces hablan 
de paz, bondad, suavidad, gozo, esperanza, bien, perdón, y, sobre todo, de amor. Nos 
vienen desde lo más hondo de nosotros mismos y de muy lejos. Nos han estado 
hablando desde antes de nuestro nacimiento y nos revelan que no hay oscuridad en 
el que nos envió al mundo: sólo hay luz. Son parte de las voces de Dios, que nos llamó 
desde toda la eternidad: "Mi hijo querido, mi favorito, mi gozo".  
Los enormes poderes de nuestro mundo siguen pretendiendo ahogar esas voces 
suaves. Pero siguen siendo las voces de la verdad. Este sonido nos quita todos 
nuestros miedos y nos hace darnos cuenta de que podemos enfrentarnos a la 
realidad, sobre todo a nuestra propia realidad. Estar en silencio es la primera forma 
de aprender a beber nuestra copa.   
 
 


